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TEMAS DE ACTUALIDAD

Consideraciones de las nuevas 
guías sobre documentación 
de precios de transferencia 

y el reporte país por país
Acción 13 del Proyecto OCDE/G20 BEPS

Estas guías proveen de un novedoso enfoque que los países tendrán que adoptar 
respecto de la documentación de precios de transferencia, que consiste en la elabora-
ción de la documentación en tres niveles: (i) un archivo maestro (master file) que debe 
contener información estandarizada y relevante para todos los miembros del grupo 
multinacional; (ii) un archivo local (local file) en el que se informe de las transacciones 
relevantes del contribuyente local, y (iii)  
el reporte país por país (country-by-country 
report) que contendrá información relativa 
a la ubicación a nivel global de los ingresos 
e impuestos pagados por ese grupo mul-
tinacional, con lo cual se busca dotar a las 
administraciones tributarias de informa-
ción relevante y confiable para efectuar 
de manera eficiente y robusta sus análisis de 
evaluación de riesgos

C.P. Luis Eduardo Natera 
Niño de Rivera, Socio de 
Natera Consultores, S.C. 
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INTRODUCCION

La Organización para la Cooperación y el De-
sarrollo Económico (OECD, por sus siglas en 
inglés), como parte del proyecto denominado 

Erosión de la Base y Transferencia de Utilidades 
(BEPS, por sus siglas en inglés), estableció diferen-
tes acciones específicas dirigidas a combatir las cau-
sas que llevan a que los diferentes fiscos, a nivel 
mundial, sufran los efectos de dicha erosión de sus 
bases tributarias y de la transferencia de utilidades a 
países donde se presenten condiciones favorables 
para disminuir la carga tributaria de los grupos mul-
tinacionales (GMN), mismas que en su momento 
fueron identificadas por dicho organismo.

Una de esas acciones, la número 13, se enfocó a 
realizar un replanteamiento de las características  
y requisitos que debería cumplir la documentación 
de precios de transferencia, para que resultara real-
mente útil para las diferentes administraciones tribu-
tarias en sus labores de fiscalización a dichos GMN 
considerando, dentro de esa acción, no afectar de 
manera significativa a los contribuyentes en lo que 
atañe a sus costos de cumplimiento.

Como resultado de la mencionada acción 13, la 
OECD publicó en septiembre de 2014 el documento 
titulado Guidance on Transfer Pricing Documentation 
and Country-by-Country Reporting, mismo que sus-
tituye en su totalidad al texto previo existente en el 
Capítulo V de las Guías de Precios de Transferencia.

Este documento contiene las guías revisadas re-
lativas a la documentación que debe prepararse en 
materia de precios de transferencia, así como tres 
anexos referentes a los distintos niveles de documen-
tación que se requiere elaborar, de conformidad con 
esta nueva guía.

Por tanto, el propósito del presente artículo es 
comentar la nueva visión que se plasma en ese 
documento por parte de la OECD, y expresar algunas 
consideraciones que, a mi juicio, se debieran tomar 
en cuenta por parte de los elaboradores y usuarios de 
tal documentación, para conseguir que en realidad 
resulte en una herramienta útil para los fines que ha 
sido concebida, y no represente cargas y problemas 
adicionales para los contribuyentes.

OBJETIVOS DE LA DOCUMENTACIÓN 
DE PRECIOS DE TRANSFERENCIA

La guía establece tres objetivos primordiales que 
debe cumplir la documentación de precios de trans-
ferencia, a saber:

1. Asegurar que los contribuyentes, a través de la 
correcta documentación de sus transacciones, con-
sideren de manera apropiada los requerimientos de 
precios de transferencia al establecer los precios y 
demás condiciones en sus operaciones con partes 
relacionadas, y en sus ingresos declarados.

2. Proporcionar a las administraciones tributa-
rias la información necesaria para realizar adecua-
damente las evaluaciones de riesgo en materia de 
precios de transferencia.

3. Proporciona información útil a las administra-
ciones tributarias para ser usada en las auditorías de 
precios de transferencia, tomando en cuenta que se 
puede solicitar información adicional o más detallada 
en el transcurso de la auditoría.

En cuanto al primero de los objetivos menciona-
dos, se busca generar un cumplimiento adecuado 
requiriendo a los contribuyentes que sus posturas y 
documentación en materia de precios de transferen-
cia sean claras, robustas, consistentes y coherentes.

Con esto, la administración tributaria puede tener 
una mayor certeza de cumplimiento por parte de los 
contribuyentes, sobre si puede contar con una docu-
mentación bien elaborada que muestre la aplicación 
del principio de plena competencia (arm’s lenght) con 
base en un análisis de comparabilidad apropiado, 
consistente y detallado.

Para lograr este objetivo, la OECD considera que 
es muy importante que se establezcan requerimien-
tos estrictos de documentación contemporánea. Es 
decir, que se establezca la obligación a los contri-
buyentes para que preparen su documentación de 
precios de transferencia a la fecha en que realicen las 
transacciones con sus partes relacionadas o bien, a 
más tardar al momento en que tengan que efectuar 
sus declaraciones de impuestos correspondientes 
al ejercicio en que dichas transacciones se realicen.

Por otra parte, recomienda que se establezcan 
penalidades para castigar el incumplimiento de las 
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administraciones tributarias la posibilidad de solicitar 
y acceder a información más específica y detallada 
de las transacciones realizadas por los contribuyen-
tes con sus partes relacionadas, incluyendo aquella 
que se encuentre en poder de otros miembros del 
GMN, misma que se solicitará a los contribuyentes 
a través de los medios legales correspondientes, 
considerando dentro de ellos los mecanismos in-
ternacionales diseñados para tales efectos (como 
son las solicitudes de intercambio de información, 
las cuales pueden hacerse a la luz de los Tratados 
correspondientes).

NUEVO ENFOQUE DE LA DOCUMENTACIÓN 
DE PRECIOS DE TRANSFERENCIA

La nueva guía publicada por la OECD contempla 
un enfoque novedoso que los países tendrán que 
adoptar respecto de la documentación de precios 
de transferencia.

Este nuevo enfoque consiste en la elaboración de la 
documentación en tres niveles: (i) un archivo maestro 
(master file) que debe contener información estanda-
rizada y relevante para todos los miembros del GMN; 
(ii) un archivo local (local file) en el que se informe 
de las transacciones relevantes del contribuyente lo-
cal, y (iii) el reporte país por país (country-by-country 
report) que contendrá información relativa a la ubi-
cación a nivel global de los ingresos e impuestos pa-
gados por el GMN, así como con ciertos indicadores 
de la actividad económica realizada por las distintas 
empresas integrantes del grupo.

La idea es que este nuevo enfoque pueda dotar a 
las administraciones tributarias de información re-
levante y confiable para realizar de manera eficien-
te y robusta sus análisis de evaluación de riesgos, y 
también representa una base significativa sobre la 
que los contribuyentes puedan mostrar con mayor 
detalle su nivel de cumplimiento de las reglas de 
precios de transferencia respecto de aquellas ope-
raciones que resulten relevantes.

Master File

Este documento deberá proporcionar una visión 
global del GMN, incluyendo la naturaleza de sus ope-
raciones globales; sus políticas de precios de trans-
ferencia, y la asignación de ingresos y actividades 

obligaciones relativas a la documentación de precios 
de transferencia, pero considerando beneficios que 
incentiven un cumplimiento adecuado y en tiempo de 
dichas obligaciones por parte de los contribuyentes.

Respecto de este objetivo, la OECD hace énfasis en 
la importancia que tiene para los distintos países el 
mantener los requerimientos de documentación en-
focados a las transacciones que resulten relevantes 
(materiales), con el propósito de asegurar que los 
esfuerzos se enfoquen en las operaciones más im-
portantes de los GMN, para con ello cumplir con los 
objetivos que el proyecto BEPS busca.

En cuanto al objetivo de contar con información 
que permita evaluar adecuadamente los riesgos 
existentes en materia de precios de transferencia, 
se indica que las administraciones tributarias re-
quieren acceso a información suficiente, relevante 
y confiable; y una de las fuentes más importantes 
para obtenerla es justamente la documentación de 
precios de transferencia.

De manera conjunta con otras fuentes de informa-
ción (formatos o declaraciones de precios de trans-
ferencia, cuestionarios respecto de áreas específicas 
de riesgos, reuniones con un enfoque cooperativo 
entre las administraciones tributarias y los contribu-
yentes, etc.), la autoridad fiscal requiere contar con 
información que le sea útil en etapas tempranas del 
proceso de fiscalización y control de los contribuyen-
tes, para poder asignar sus recursos limitados de la 
manera más eficiente posible, y poder realizar una 
correcta evaluación de riesgos en materia de precios 
de transferencia. Todo lo anterior debe ser tomado 
en cuenta en el diseño e implementación de las re-
gulaciones domésticas de precios de transferencia.

Por lo que respecta al tercer objetivo, la OECD 
es clara al señalar que las auditorías de precios de 
transferencias son intensivas en cuanto a información 
y detalle de hechos relevantes en la realización de las 
transacciones entre partes relacionadas, misma que 
debe estar disponible para las autoridades fiscales 
en el momento oportuno.

En este sentido, se indica que la información con-
tenida en la documentación que se sugiere a través 
de la nueva guía puede ayudar a tener una buena 
cantidad de información que sea útil para los proce-
sos de auditoría, pero siempre debe permitirse a las 
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económicas a nivel global, con el objetivo de apoyar 
a las administraciones tributarias en su labor de 
evaluación de riesgos de precios de transferencia, 
considerando el contexto económico, legal, finan-
ciero y tributario.

El propósito es que la visión que se obtenga de este 
documento permita un entendimiento profundo de 
los negocios que realizan los GMN, así como las es-
tructuras y estrategias que han implementado para 
ello. Se deja al criterio de los contribuyentes el nivel 
de detalle que debe contener el documento, pero sin 
perder de vista el objetivo antes planteado.

Los requerimientos mínimos de información de-
berán ser agrupados en las siguientes categorías:

1. Estructura organizacional del GMN.

2. Descripción del negocio o negocios desarrolla-
dos por el GMN.

3. Intangibles que son propiedad del GMN.

4. Actividades financieras intercompañías que se 
desarrollan dentro del GMN.

5. Criterios o posturas financieras y fiscales del 
GMN.

Así, los contribuyentes deberán presentar la infor-
mación en el master file considerando al GMN en su 
totalidad (para lograr una visión global). Sin embar-
go, se permite presentar la información por línea de 
negocios cuando sea pertinente.

En este último caso, los GMN deberán asegurarse 
de que el documento describe de manera apropiada 
y suficiente las funciones centralizadas en el grupo, 
así como las transacciones realizadas entre las dis-
tintas líneas de negocios.

Se establece que la documentación en la cual se 
describan todas las líneas de negocios efectuadas por  
el GMN, deberá estar a disposición de todas las ad-
ministraciones tributarias, con el propósito de que 
éstas tengan una visión clara y completa del GMN y 
de los negocios que realiza.

En el Anexo I de la nueva guía se detalla toda la 
información que debe contener el master file.

Local file

Este documento está pensado para brindar 
información más detallada y específica de las 

transacciones relevantes (materiales) celebradas por 
el contribuyente local con sus partes relacionadas 
residentes en el extranjero.

Éste deberá ser un complemento del documento 
anterior, y debe permitir que se logre el objetivo de 
propiciar seguridad en el cumplimiento del principio 
de plena competencia por parte de los contribuyen-
tes.

La información que debe contener este documento 
es la que comúnmente se contempla en lo que hasta 
ahora hemos denominado el Estudio de precios de 
transferencia, como puede ser: información finan-
ciera detallada de las transacciones; el análisis de 
comparabilidad; el proceso de selección del método 
aplicable y el desarrollo del mismo, etcétera.

Dentro de las precisiones importantes que se ha-
cen respecto de la información que debe contener 
este documento, destacan las siguientes:

1. Mapeo y detalle de las líneas de reporte de la 
administración local.

2. Reestructuras de negocios o transferencias de 
propiedad intelectual en el año en curso o en el año 
inmediato anterior.

3. Competidores clave del contribuyente

4. Importe de los pagos y cobros correspondien-
tes a cada categoría de transacciones en las que se 
encuentra involucrada la entidad local.

5. Copia de todos los contratos celebrados con par-
tes relacionadas en los que se encuentre involucrada 
la entidad local.

6. Copia de los acuerdos anticipados de precios 
(APAs) unilaterales, bilaterales o multilaterales que 
tenga celebrados el GMN, y otras resoluciones de 
índole fiscal obtenidas por el grupo que estén rela-
cionadas a las transacciones que se realizan por el 
contribuyente a nivel local (aun cuando el contribu-
yente local no sea parte del acuerdo o la resolución 
obtenidos).

7. Conciliación de las cifras financieras utilizadas 
en la ejecución o aplicación de las políticas de pre-
cios de transferencia con las cifras contenidas en los 
estados financieros.

En el Anexo II de la nueva guía se detalla toda la 
información que debe contener el local file.
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Country-by-country report (CbC report)

En este tercer nivel de documentación, se requiere 
información agregada de las entidades que operan 
en los distintos países donde el GMN tiene activi-
dades respecto de la asignación que a nivel global 
se realiza de los ingresos, los impuestos pagados y 
una serie de indicadores de las actividades económi-
cas que se realizan en las distintas jurisdicciones en  
las cuales opera el grupo.

Se pide un listado completo de las entidades cons-
tituidas por el GMN; el país en el que fueron constitui-
das; el país en el cual tienen su residencia fiscal, así 
como una explicación de la naturaleza del negocio 
o actividades que desarrollan.

Este documento está diseñado para brindar in-
formación de alta calidad que puedan utilizar las 
administraciones tributarias en sus evaluaciones 
de riesgos relativos a precios de transferencia y, en 
general, respecto de riesgos que el proyecto BEPS 
identifica como “relevantes”.

Los rubros de información que solicita el reporte 
anualmente, por cada jurisdicción fiscal en la que el 
GMN tenga presencia de negocios, son los siguientes:

1. Importe de ingresos (obtenidos de partes inde-
pendientes y relacionadas).

2. Utilidad (pérdidas) antes de impuestos.

3. Impuesto sobre la renta (ISR) causado y pagado.

4. Capital.

5. Utilidades retenidas.

6. Número de empleados.

7. Activos tangibles.

8. Principales actividades (negocios) desarrolladas 
por cada entidad en cada jurisdicción fiscal.

Me parece que el tipo de información que se so-
licita en este reporte, y la forma en la cual ésta se 
pide, tiene las características que pudieran llevar a 
aplicar una metodología de prorrateo global (global 
formulary apportionment).

Sin embargo, la propia guía indica que no deberá 
utilizarse esa información para realizar un análisis 
que sustituya a un estudio completo y detallado de 
precios de transferencia basado en un análisis de com-
parabilidad también detallado y completo.

Incluso la OECD hace la referencia específica a las 
administraciones tributarias para impedir la aplica-
ción del prorrateo global, e incluso de determinar 
ajustes de precios de transferencia que se basen en 
esa metodología.

El Anexo III de la nueva guía detalla toda la infor-
mación que debe contener el CbC report, e incluye 
también un modelo de reporte, así como instruc-
ciones generales y específicas para su elaboración. 

Otros aspectos relevantes que se 
contemplan en la nueva guía

La nueva guía hace especial énfasis a lo largo de 
todo el texto en que la documentación de precios  
de transferencia debe requerirse respecto de las 
operaciones que resulten relevantes para el GMN. 
Es decir, insiste en que se tome en cuenta la materia-
lidad de las transacciones entre partes relacionadas.

Asimismo, se indica que los países deben estable-
cer reglas adecuadas en este sentido, con el propósi-
to de propiciar que los esfuerzos de documentación 
se enfoquen precisamente en las transacciones más 
importantes del GMN, y no se desvíen recursos y 
esfuerzos tratando de documentar todas las tran-
sacciones realizadas, entre las cuales pueden existir 
muchas que resultan poco significativas.

Por tanto, se deja a criterio de los países el diseño 
o la forma en la que deben efectuar la implementa-
ción de estas medidas, y únicamente se presentan 
algunas alternativas que son utilizadas actualmente.

Se aclara también que en el caso del CbC report, se 
deberán listar todas las jurisdicciones tributarias en 
las que el GMN realice operaciones, independiente-
mente del tamaño del negocio que se realice en ellas.

También se indica que los contribuyentes no deben 
ser obligados a conservar la documentación de pre-
cios de transferencia más allá de un periodo de tiem-
po razonable, el cual deberá ser consistente con los 
que se establezcan en las respectivas legislaciones 
domésticas para la conservación de la documenta-
ción, para efectos fiscales.

En términos generales, se indica que la docu-
mentación de precios de transferencia debe ser 
revisada y actualizada anualmente. Sin embargo, 
contempla la posibilidad de realizar las búsquedas 
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legislaciones locales, menores incentivos se tendrán 
para que los contribuyentes entreguen información 
de distintas calidades a los distintos fiscos.

En este punto se recalca que los países deben tener 
extremo cuidado en no imponer sanciones respecto 
de documentación que los contribuyentes o los GMN 
no estén en posibilidad de obtener y entregar.

Uno de los temas que resulta de especial tras-
cendencia, bajo esta nueva visión de proporcionar 
información global y detallada a las distintas auto-
ridades fiscales, es el de la confidencialidad de la 
información.

La OECD reconoce que las administraciones tribu-
tarias deben adoptar todas las medidas necesarias 
para asegurar que no existirán revelaciones públicas 
ni uso inadecuado de la información, la cual debe ser 
resguardada bajo parámetros de confidencialidad, 
como pueden ser los secretos industriales, comer-
ciales, científicos, acuerdos comerciales, etcétera.

Implementación

No se establece una fecha de implementación es-
pecífica en la guía ni tampoco los mecanismos que 

de comparables que se utilicen en la elaboración del 
local file, con una periodicidad de tres años, siempre 
y cuando las condiciones de operación que asegu-
ren una comparabilidad adecuada permanezcan sin 
cambios significativos.

Se deja también a criterio de los distintos países, la 
decisión respecto del lenguaje en el que deberá ser 
entregada la documentación de precios de transfe-
rencia, pero se hace una recomendación para que 
ésta sea admitida cuando se prepare en lenguajes 
comúnmente utilizados, los cuales no pongan en 
riesgo la utilidad de los documentos que se reciban. 
Esta recomendación se hace con la intención de no 
incrementar las cargas administrativas y los costos 
de cumplimiento a los contribuyentes.

En otro de los puntos, se recomienda en la nueva 
guía que los países establezcan un régimen de pe-
nalizaciones para aquellos contribuyentes que no 
cumplan adecuadamente con la presentación de 
la documentación en forma y tiempo, dejando a su 
criterio la forma en la cual se puede implementar 
ese régimen, pero remarcando que mientras exis-
ta mayor similitud al respecto entre las distintas 
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se utilizarán para que los fiscos de los distintos países 
puedan compartir esa información de manera segura 
y resguardando al máximo la confidencialidad de la 
información.

Ahora bien, existe consenso en cuanto a que el 
local file se entregue directamente a las autoridades 
fiscales de cada país. Sin embargo, no se presenta la 
misma situación en cuanto a la entrega del master 
file y del CbC report.

Al respecto, la OECD aún se encuentra analizando 
alternativas respecto de los mecanismos de presen-
tación y diseminación de estos reportes globales, con 
la intención de tener listas las conclusiones o reco-
mendaciones respectivas en los primeros meses de 
2015, para conseguir una implementación efectiva 
y consistente de estas nuevas regulaciones en los 
distintos países involucrados.

CONSIDERACIONES RELEVANTES 
RESPECTO DE LA NUEVA DOCUMENTACIÓN 
DE PRECIOS DE TRANSFERENCIA

A continuación se presentan algunas observacio-
nes que, considero, deben ser tomadas en cuenta 
tanto para la elaboración de los documentos por 
parte de los contribuyentes, como para la interpre-
tación y utilización de la información de parte de las 
autoridades fiscales. 

Resulta evidente que uno de los propósitos que 
tiene la nueva visión de la OECD, requiriendo la 
información en tres niveles, es el permitir que las 
administraciones tributarias tengan una visión in-
tegral y consistente de los GMN que operan en sus 
respectivas jurisdicciones, evitando con ello que los 
contribuyentes presenten información poco clara o 
documentación distinta a las diferentes administra-
ciones tributarias, con el propósito de complicar a 
las autoridades fiscales sus labores de fiscalización 
y propiciar –de alguna manera– la elusión fiscal en 
sus operaciones globales.

Sin embargo, considero que los nuevos requeri-
mientos de información que se plasman en la guía 
recién publicada, no son suficientes por sí mismos 
para asegurar una uniformidad o consistencia total 
en la aplicación de las normas que regulan los pre-
cios de transferencia.

Existen muchas diferencias entre las diversas legis-
laciones locales que hacen imposible que se propicie 
un cumplimiento totalmente consistente y coherente 
de las regulaciones de precios de transferencia, el 
cual evite que se presente el fenómeno BEPS, sin que 
esto pueda considerarse como una falta atribuible a 
los contribuyentes.
Algunos ejemplos de estas diferencias se enlistan 
a continuación:

1. Existen diferencias en cuanto a los métodos que 
se permiten aplicar en cada país, aun cuando éstos 
sean de los aceptados por la OECD. Sin ir más le-
jos, nuestra Ley de Impuesto sobre la Renta (LISR) 
en su artículo 42, referente a la determinación del 
costo de lo vendido, establece que en el caso de 
que los contribuyentes enajenen mercancías a una 
parte relacionada utilizarán únicamente los méto-
dos tradicionales (precio comparable no controlado, 
precio de reventa y costo adicionado), para dar cum-
plimiento a sus obligaciones en materia de precios 
de transferencia, dejando de lado la aplicación de  
los demás métodos contenidos en el artículo 180 de 
la LISR. Esta situación puede llevar a inconsistencias 
en cuanto al método aplicado, pues es posible que en 
el país en que resida la parte relacionada con la que 
se realiza la transacción se le permita utilizar otro 
método (márgenes transaccionales de utilidad de 
operación, por ejemplo) que genere resultados dis-
tintos, los cuales tengan como consecuencia que una 
parte de la utilidad global no se grave en ninguno 
de los dos países.

2. Las regulaciones de los distintos países estable-
cen prelaciones para la aplicación de los métodos o 
reglas de mejor método, mismas que no son con-
gruentes entre ellas, lo que genera consecuencias 
similares a las descritas en el punto anterior.

3. Existen métodos en algunas legislaciones que no 
son de los contemplados por las guías de la OECD 
y que pueden generar resultados distintos a los que 
pueden obtenerse con otros métodos (como son el 
CPM, que se permite en los Estados Unidos de Amé-
rica o el sexto método, que se aplica en Argentina).

4. Existen legislaciones las cuales establecen que 
forzosamente la parte examinada debe ser la par-
te relacionada local; mientras que en otros países, 
se permite que la parte examinada sea la parte 
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no son directamente temas de precios de transfe-
rencia, dificultarán la consistencia de la información 
que se reporte a nivel global y deberán ser tomados 
en cuenta también al momento de interpretar y uti-
lizar la información en los procesos de evaluación 
de riesgos.

Las diferencias a las que hago referencia son: en 
cuanto al periodo que abarcan los distintos ejercicios 
fiscales (regulares o montados); periodos permiti-
dos para la presentación de declaraciones; periodos  
de caducidad y prescripción; en cuanto a la obliga-
ción de presentación de información, entre otros.

Adicionalmente, la información financiera que se 
presente en los diferentes reportes puede manifestar 
inconsistencias debido a las diferencias existentes en 
los principios de contabilidad aplicables en cada país.

Aun cuando la OECD comenta en la nueva guía 
que el hecho de contar con reglas uniformes para 
elaborar la documentación de precios de transferen-
cia en los distintos países en los que opere un GMN, 
“se traducirá en una mejora en cuanto a los costos 
de cumplimiento de los contribuyentes”, considero 
que los esfuerzos y los recursos que deberán inver-
tir los GMN para dar cumplimiento a estos nuevos 
requerimientos de documentación serán bastante 
elevados, tanto en la etapa de diseño y creación de 
los sistemas de información, como en las de mante-
nimiento y actualización de los mismos.

En mi opinión, los reportes globales (master file y 
CbC report) deben ser entregados a las autoridades 
fiscales correspondientes a los países de los que son 
residentes las oficinas centrales de los GMN, y para 
que esa información sea compartida a través de los 
medios de intercambio previstos en los Tratados 
fiscales internacionales o de algunas modalidades 
de los mismos que se implementen específicamente 
para efectos de esta documentación, tal como pa-
rece ser la opinión de varios países involucrados en 
el proyecto.

En relación con el punto anterior, uno de los aspec-
tos en los que la guía hace énfasis, es en resguardar 
la confidencialidad de la información. Por tratarse 
de información extremadamente sensible, los fiscos 
que pretendan tener acceso a esa información de-
ben asegurar a los contribuyentes que los medios 
por los cuales se obtenga, se administre y se utilice 

relacionada residente en el extranjero, cuando ésta 
sea la parte más sencilla desde un punto de vista 
funcional. En consecuencia, es posible que se reali-
cen dos análisis distintos con resultados que pueden 
no ser del todo consistentes.

5. En algunos países se permite la utilización de los 
rangos completos que se obtienen como resultado 
de los análisis de precios de transferencia; mientras 
que en otros, se acotan esos rangos (como es el caso 
de México, en donde sólo se permite la utilización del 
rango intercuartil) y en otros casos se requiere que 
se utilice un punto específico de tales rangos (como 
puede ser la mediana). Esto puede dar lugar a que, 
aun cuando ambas partes relacionadas involucradas 
en una operación estén dando cumplimiento a sus 
legislaciones locales, no se pague impuesto por una 
parte de las utilidades globales obtenidas en esas 
transacciones.

Debido a este tipo de diferencias, las administra-
ciones tributarias deberán ser muy cuidadosas en la 
interpretación que deben dar a los reportes emitidos 
por los GMN en los tres distintos niveles, y tener bien 
claras las circunstancias y consideraciones bajo las 
cuales esos reportes han sido elaborados.

Por otra parte, existen otro tipo de diferencias en 
los distintos regímenes tributarios locales, que si bien 

En mi opinión, los reportes globales 
(master file y CbC report) deben ser en-
tregados a las autoridades fiscales co-
rrespondientes a los países de los que 
son residentes las oficinas centrales de 
los GMN, y para que esa información sea 
compartida a través de los medios de 
intercambio previstos en los Tratados 
fiscales internacionales...
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sean verdaderamente robustos y cumplan con altos 
estándares de calidad en cuanto a seguridad; situa-
ción que, considero, debe tener el mayor control y 
supervisión cruzada por parte de los distintos fiscos 
y por la misma OECD.

En caso de que alguna administración tributaria 
no cuente con la seguridad mínima requerida en  
sus sistemas, no debería tener acceso a tal informa-
ción, sino hasta que cumpla con los estándares de 
calidad que se establezcan.

Incluso resultaría deseable que se efectuaran certifi-
caciones en este sentido, y sólo tuvieran acceso a la in-
formación los fiscos que cumplieran con ese requisito.

Finalmente, me parece importante recordar que 
en nuestro país, adicionalmente a los cambios 
contemplados en la nueva guía publicada por la 
OECD, tenemos la obligación de presentar informa-
ción relativa a las operaciones realizadas con partes 
relacionadas, como son: la declaración informativa 
de operaciones con partes relacionadas residen-
tes en el extranjero; la declaración de operaciones 

relevantes (formato 76), y los cuestionarios de pre-
cios de transferencia.

Esto debe ser tomado en consideración en el di-
seño de los sistemas y procesos de generación de 
información que realicen los GMN que cuenten con 
entidades que operen en nuestro país, para dar 
cumplimiento a todos los niveles de información 
que serán requeridos por las autoridades fiscales 
mexicanas.

CONCLUSIONES

Considero que la publicación de la nueva guía en 
materia de documentación de precios de transfe-
rencia representa un verdadero reto para los GMN, 
mismos que tendrán que recopilar, analizar, adecuar 
y producir información de alta calidad, para cumplir 
con los requerimientos que la OECD ha planteado.

En ese sentido, aun cuando no se tienen definidas 
fechas o mecanismos para la implementación de 
las medidas analizadas, considero que los GMN de-
ben estar ya trabajando o iniciar cuanto antes los 
trabajos necesarios para poder generar los reportes 



       Febrero 2015

20

requeridos por la guía en los tres niveles, conjunta-
mente con los requerimientos de información locales, 
buscando presentar todos los reportes con el mayor 
nivel de armonización, integración y detalle posible 
(es indispensable alinear de manera adecuada la in-
formación requerida a nivel global con la información 
local).

Así como estos nuevos requerimientos de docu-
mentación representan un cambio muy importante 
para las estrategias de fiscalización de las adminis-
traciones tributarias de los diferentes países, también 
deben generar cambios estratégicos en los GMN, 
pues considero que necesariamente llevará a revisar, 
ajustar, e incluso en ocasiones a replantear, los mo-
delos de negocios existentes, los criterios y posturas 
fiscales, así como las políticas establecidas de precios 
de transferencia, ante la necesidad de presentar de 
manera más coherente, detallada y transparente los 
análisis económicos globales y locales.

Sin duda, esto puede ayudar a evidenciar de mejor 
manera los elementos o factores que realmente ge-
neran valor económico para los GMN, y a la correcta 
asignación de riesgos y ganancias a nivel global.

Me parece que la mejor manera de compartir los 
documentos globales con los fiscos de otros países 
es a través de las herramientas existentes en la ac-
tualidad en los Tratados tributarios, como son: el 
intercambio automático de información; los instru-
mentos bilaterales o multilaterales existentes (como 
pueden ser los memorandum de entendimiento o los  
procedimientos de acuerdo mutuo) o incluso gene-
rar instrumentos nuevos, los cuales permitan hacer 
eficiente la diseminación de la información, pero 
siempre cuidando al máximo la integridad y la con-
fidencialidad de la misma.

Así, en vista de los requerimientos tan detalla-
dos a nivel global y local que presenta la nueva 
guía emitida por la OECD; los elevados costos de 
cumplimiento, y el considerable esfuerzo que debe 
realizarse para cumplirlos, las autoridades fiscales 
mexicanas deberían considerar seriamente el aca-
tar la recomendación de establecer parámetros de 
materialidad para el cumplimiento de las obliga-
ciones en materia de precios de transferencia, así 
como establecer reglas que permitan excluir de los 
análisis y las obligaciones de documentación a aque-
llas operaciones que no resulten relevantes para el 

GMN, tomando en consideración criterios razonables 
y objetivos para definir las transacciones por las que 
se relevara del cumplimiento, y los requisitos o cir-
cunstancias a tomar en cuenta para ello.

También es necesario que las autoridades fiscales 
de nuestro país, considerando la inminente imple-
mentación de las medidas analizadas en el presente 
artículo, continúen realizando las acciones necesa-
rias para alinear de la mejor manera posible las dife-
rentes fuentes de información con las que contarán, 
tanto a nivel global como local, con el propósito de 
evitar duplicidades o inconsistencias en la información 
requerida, las cuales pudieran llevar a evaluaciones 
de riesgo equivocadas de los contribuyentes.

De igual manera, considero que debido al cambio 
tan importante en cuanto a la cantidad y caracte-
rísticas con las que se deben elaborar los reportes, 
es necesario que se otorgue un tiempo razonable y 
suficiente a los GMN para poder recabar, analizar, 
adecuar, generar y presentar la información requeri-
da, especialmente respecto de la información global.

Resulta totalmente comprensible el hecho de que 
las autoridades fiscales de los distintos países re-
quieran de una información de mayor calidad para 
efectuar sus labores de fiscalización en materia de 
precios de transferencia y, en consecuencia, acuer-
den establecer una nueva visión con respecto a la 
documentación que los GMN deben preparar, con  
el propósito de propiciar y evidenciar el adecuado  
cumplimiento de las reglas de precios de transfe-
rencia.

El cumplir con estos nuevos requisitos de docu-
mentación ayudará a las administraciones tributa-
rias a tener una mejor apreciación de los negocios 
desarrollados por los GMN, y podrán tener una mejor 
evaluación de riesgos, así como una mejor planea-
ción y ejecución de sus actos de fiscalización.

Finalmente, la nueva guía en materia de documen-
tación emitida por la OECD representa simplemente 
uno de los pasos necesarios para lograr una correcta 
armonización internacional en materia de precios 
de transferencia, por lo que deberá ser continua la 
labor de esa organización y de los distintos países 
que integran los grupos de trabajo, y aquellos que 
aplican las directrices, para conseguir el objetivo de 
minimizar las brechas de evasión y lograr los objeti-
vos del proyecto BEPS. •




